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Tres noches de luna llena
Alejandra Cárdenas González
Era la oportunidad perfecta. Tres noches juntos para poder ir en
su contra y acabar con esta situación. Sigue pensando que somos
amigos, pero no conoce la realidad de mi cercanía. En la tercera
noche de luna llena, todo terminó como esperaba, o tal vez no.
Vi su cuerpo inerte y frío detrás de mí, un remanente de su
sangre teñía mis manos quemando toda mi piel.
El objetivo se cumplió, pero no me hizo sentir mejor; en lugar
de desenredar el nudo de mi garganta, solo logré cerrarla más,
siento no poder respirar. Caigo en tierra, con el corazón en la
mano y mi piel fría. No tengo mi chaqueta, se la dejé. Esa
camioneta nos había empapado hasta el cuello. Y ahora la
humedad invade a mis mejillas. ¿Qué pasa? ¿Por qué lloro? ¿Por
qué? ¿No era eso lo que quería?
El reportaje era la última oportunidad que tenía para hacerlo
antes de graduarnos. Conseguiría como fuera que nos tocará
juntos y así nadie sospecharía, era una tarea peligrosa al fin y al
cabo, viéndolo desde cualquier ángulo. Y, ¡lo hice! Encontré un
tema tan interesante y oscuro como para llamar su atención, por
lo que no fue difícil que accediera a hacerse conmigo. Debíamos
caminar por las calles más peligrosas de Bogotá durante tres
noches, conseguiríamos buenas entrevistas y si teníamos suerte
en comprobar nuestra tesis, al final, llevaríamos todo a una
cadena nacional.
La primera noche, el plenilunio alumbraba perfectamente el
cielo, e inmóvil, su belleza me daba todo el coraje para llevar mi
plan a cabo. Nos encontramos en el lugar indicado y ambos,
puntuales, estuvimos a la hora señalada. Reconocí a la vecina de
nuestro objetivo, envuelta en mil trapos y con lentes oscuros; tal
vez llevaba peluca o nunca había observado su cabello. Nos
reveló detalles de horarios de salida y entrada de personajes
clave, movimientos de mercancías, sobornos, y algunos clientes
directos o tal vez repartidores. Logró hacernos un trabajo
completo pues la transamos con un pago.
Ya por nuestra cuenta, nos asomamos casuales por la cuadra y el
cielo se alistó para el momento pues un espeso nubarrón tapaba
la luna que colaba un poco de luz desde atrás. Salió del lugar un
tipo común, luego otro más bajito y con rostro duro. Clavaron la
mirada en los únicos cuerpos de ambulantes, nos acercamos el
uno  al  otro  por  instinto,  casi  podía  oír  su  respiración.  Tomé su
mano y fingí ser su pareja, me siguió la idea, naturalmente. Nos
escabullimos por un pasaje, volteando la cabeza cada minuto
hasta llegar a casa. Podría jurar que el pequeño tenía un arma en
la mano, de ocultar rápidamente.
Sin clases en la mañana solo esperaría la siguiente noche para
continuar mi plan, había sido un mal comienzo pero quedaban
dos noches más. A las seis de la tarde salió la luna, tan llena
como yo estaba de ansiedad. El intento débil de la noche pasada
no había sido siquiera uno cercano ¿Qué clase de idiota
primerizo era? Como si fuera la primera vez, como si nunca lo
hubiera hecho antes. Claro, esta vez era diferente, ya hacía
mucho que mis manos no sostenían un cuerpo vulnerable ante
mis ojos.
Cargué mi bolsillo con la navaja que había robado a mi padre,
una suiza, especial, letal. Sentía que esta noche sería más
peligrosa. Su perfecta figura aguardaba en el parque de nuestro
encuentro, saboreé cada paso que avanzaba hacia su cuerpo, no
pensé jamás que pudiera contemplar tan bien y con tanto gusto a
alguien o algo. Saludé y caminamos. La cita era con un jíbaro,
un muchacho que ahora intentaba salirse de ese mundo y pronto
se entregaría a la policía.
Había conocido al jefe mayor y su testimonio era esencial, nos
contó  todo,  y  yo  solo  podía  pensar  en  el  momento  en  que  nos
quedáramos solos. Quería que se concentrara solo en mí, quería
su tiempo, su mirada, oír de nuevo su respiración, que sus
latidos estuvieran en mis manos. En el silencio de la noche
vimos al chico alejarse, prometió llevarnos al sitio de entrega en
el próximo encuentro; un movimiento brusco se vio cruzando la
calle, empuñé la navaja, estaba de espaldas, su atención estaba
en el bullicio de un grupo que caminaba hacia nosotros.
No se asustaría, no veía que sostenía el filo cortante tan cerca a
su corporalidad. Se alejaba el corrillo, dos hombres y tres
mujeres, carcajeaban, más y más lejos, mis manos se relajaban,
era ahora o nunca, pero no pude. No podía hacerlo con la navaja
en la mano, no estaba bien que fuera de esa forma, tenía que
verme a los ojos; si habría de hacerlo, lo haría bien, el placer
sería completo. Tal vez duraría toda la noche, tal vez toda la
vida, solo si sabía hacerlo bien. ¿Por qué no pude? ¿Por qué?
En la mañana sostuve mil soliloquios, estaba fuera de mí.
Empecé a planear todo como si fuera el crimen perfecto, porque
tenía que ser perfecto. Cerca a la hora escogí la mejor ropa, me
dejé el cabello medio despeinado, así solía llevarlo cuando
confiaba en mis habilidades...chaqueta, zapatos, perfume y
navaja. Llegué primero, las ansias desbordaban. Reconocí, a la
luz de la luna más hermosa que jamás haya visto, sus caminar
firme y seguro, la cadencia de sus piernas perfectas, su cabello
corto, su mirada penetrante. Desde la otra esquina se acercaba el
chico jíbaro. Una vez juntos, caminamos al depósito, el sitio de
entrega que usaban más seguido. Nos acercamos bastante, él
conocía todo los pasajes, no podían vernos, pero nosotros hasta
oíamos la conversación. Vimos el dinero y la mercancía, tomé
fotos de los rostros. ¡Excitante! No paraba de sorprenderse de mi
osadía. La lluvia cayó con fuerza, un mal movimiento y el ruido
alarmó a todos. En la búsqueda del origen de aquel ruido se nos
acercó el tipo bajito de la otra noche y mi corazón se aceleró,
ella  me  tomó  la  mano  y  no  pude  hacer  más  que  correr,  nadie
podría quitármela, si alguien la tendría, sería yo. El chico jíbaro
nos siguió. Tres cuadras más adelante, nos cerró una camioneta.
Quedamos bañados por un charco, un disparo salió por la
ventanilla, dos, tres, cuatro tiros más, el muchacho se desplomó,
nosotros corrimos por donde vinimos y doblamos por una
callecita peatonal que no había visto antes. Ella resbaló
aparatosamente en tres escalones que conducían al andén de la
gran avenida, de cara al asfalto rompió su pantalón, sus rodillas,
manos y parte de su barbilla. La cargué en mi espalda y corrí
con todo lo que dieron mis piernas.
Vi la camioneta tomar otra dirección, paré un taxi que nos llevó
de nuevo al norte. No podía ser que terminará así la noche,
empezó a llorar, temblaba. Nuestra cara de espanto dio mala
espina al conductor, quien nos bajó a medio trayecto.
Caminamos hasta un foco de luz pública y nos sentamos. Le
ofrecí mi chaqueta, estábamos empapados. Revisé las heridas,
las más grandes eran dos laceraciones en sus piernas, las limpié
con el pañuelo que llevaba en el bolsillo. Había pensado en
llevarla al hospital más cercano pero ya que ningún carro paraba
y estábamos a cinco cuadras de su casa, prefirió caminar hacia
allá, la seguí.
Continuaba  con  un  pequeño sollozo.  Apreté  su  cuerpo  junto  al
mío y seguimos caminando. Se detuvo. Me miró fijamente, sus
ojos mojados expresaban todo un mundo de sentimientos. Era
ahí, no había más tiempo, la calle estaba sola. ¡Lo hice! Lo hice
mientras me miraba. ¿Había sido inoportuno? Claro que sí,
estábamos frente a su casa, sostuve el pañuelo sangriento en mis
manos y me impregné de su sangre. ¡Por supuesto! Sangró,
estaba dolorida, paralizada, y yo la maté. La maté con un beso.
Completé una noche desastrosa para ella. ¿Por qué iba a querer
que la besara? ¿Por qué en ese momento? Es que soy idiota.
Tanto planearlo, todo el tiempo este amor, todo el tiempo
fingiendo solo amistad, mientras el corazón me quemaba,
traicionero, por dentro.
Solté sus labios y solo quedaron sus ojos de asombro. Volví a
correr. Mis labios inmóviles, su sangre en mis manos, las
piernas temblando. Caí en tierra y allí me quedé, con la cabeza
gacha. Retorciéndome en la última noche de luna llena.
Llorando. Había muerto un chico y yo solo pensaba en ella.
Tenía pruebas e información para destapar una banda completa
de expendedores de droga pero yo solo pensaba en ella y el
estúpido mejor beso de toda mi vida, porque solo se ama de
verdad una vez en la misma.
Volvió a llover. Detrás del ruido de las gotas al caer escucho
dos zapaticos correr, se detienen frente a mí. ¡Qué vergüenza!
No podía mirar a quien estuviera allí. Dobla sus rodillas y toma
mi cara en sus manos, era ella... ¿otro beso?
Abro mis ojos para cerciorarme de que es real, por la calle veo
detenerse a una camioneta idéntica a la que nos empapó
¿idéntica o es la misma?
